En octubre del 2008, navegué en kayak el Río Verde con Cesar Torres, Ismael Escoto y Rigoberto Buenrostro, para llegar al fondo de la barranca descendimos por el sendero Aguacate, fue en este donde observé lo profundo y cerrado del “Cañón Aguacate” que vierte sus aguas en este río. 

Invité el día Jueves 16 de abril del 2009 a José Navarro, Arturo Herrera, José Benavides a explorar esté cañón. Fue bautizado con ese nombre por el rancho que colinda con la ladera izquierda “El Aguacate”.

09:00 hrs. A unos cuantos minutos en el arroyo encontramos nuestro primer rappel de 15 metros, inmediatamente comenzamos a encontrar cascada tras cascada que variaban en altura no superando los 10metros en un cañón muy cerrado; todas las reuniones fueron armadas con anclajes naturales. 

Nuestra gran cascada de 60 metros de caída libre. Al comenzar armar el descuelgue nuestra broca se rompió por la dureza de la roca, traía dos spits (autoperforadores) los cuales se rompieron también después de unos cuantos martillazos. Al no haber regreso atrás tuvimos que idearnos el descenso, encontrando un puente de roca hecho de arena no muy solida. Al ser el más pesado del grupo el primero en bajar fue José Navarro, mientras los demás utilizábamos nuestros cuerpos junto con dos hooks (ganchos) para protegerlo en caso de que el puente de roca colapsara. José Benavides fue el siguiente en bajar mientras Arturo y yo protegíamos el anclaje, mientras bajaba yo estaba pensando “¿quién sería el siguiente?, tenía pensado decirle Arturo que continuara mientras yo terminaba de quitar el back up (respaldo) ya que el puente de roca emitía tronidos dándonos a entender que no soportaría mucho tiempo”, escuchamos el silbatazo y Arturo dijo “zas Luis, lánzate, yo me quedo al último”, en eso observé que el tenía el mi mismo pensamiento que yo, lo vi convencido de sus palabras y no lo pensé dos veces, decidí descender dejándolo solo, pensé “al final alguno de los dos quedaría solo”, bajé de un solo tirón sin detenerme en la cuerda para no generar mayor tensión al puente de roca. En mi camino iba pensando “entramos 4 salimos 3, debí ser el último”, mientras esperábamos los tres a que Arturo bajara solo podía pensar en lo peor, el sonido del puente de roca queriendo colapsar retumbaba en mi cabeza”  Arturo logró llegar al fondo de la cascada sin complicaciones, todos estábamos con la adrenalina al máximo. 
Continuamos explorando el cañón colocando anclajes tipo fifi hook (anclajes utilizando un fifi con un resorte a la cuerda para recuperarla al llegar al fondo y liberar la tensión en ella). Cabe señalar que fue el primer cañón que armamos con esta técnica lo que fue bastante sencillo y rápido pero con riesgo, ya que si se libera la tensión antes de llegar al fondo la cuerda podría liberarse y uno caería al suelo.

Era el mes de mayo, terminamos de explorar el cañón a las 2 pm. La salida fue por el mismo sendero que utilicé para bajar al Río Verde con kayaks y el calor nos mataba conforme íbamos subiendo, para las 4 de la tarde llegamos a la camioneta felices y a salvo. 

Luis Medina 
